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P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

Ptas. Cts

M A D R I D
l'n  trimesti'G.................   2 . yO
t 'n  sem estre...............  5
Un  ................. **

P R O V I N C I A S  -

Tres m eses.................. 3 “
Seis...............................  5 50
ITn a ñ o , ......................  10 “
E xtranjero  y U ltram ar, 5 pesos

C O R R E S P O N S A L E S

25 nüm eros de E l Motín 2 60 
£5 ídem  del suplem ento. 1 50

N úm ero suelto 
15 cénts.

SUPLEMENTO, 10 CÉNTS.

S  M  'n' . -
“  :í^  San Bernaráo, 94, priüiero dereclia.

ADMINISTRACION

Las susoriciones empiezan on 
l.” de mos, y no se servirán si al 
pedido no noompnña su importo.

Los librcroH y comisionados ro- 
•ibirán j>or las suscrioionos que 
haeran el 10 por 100. '

La correspondencia al Admi­
nistrador del poriódico.

Contros do suscricion en Ma­
drid: librería de los Sros. Hijos do 
Fé, Can-era do San Jerónim o, nú- 
moro 2, y de Gaspar, calle d&l 
Principe, 4.

N úm ero atrasado 
25 cénts.

SUPLEMENTO, 15 CÉNTS.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
D. JOSE  M A R Í A  O R E N S E

Para conmemorar el aniversario de la pro­
clamación de la República, hemos creído que 
nada mejor podríamos liac,er que publicar el 
retrato del honrado, digno y consecuente de­
mócrata que tanto y con tanta fe trabajo por 
su triunfo, recomendando a la vez á nuestros 
correligionarios que imiten ^u ejemplo.

¡A B E R L I N !  lÁ B E R L I N !

No dieron los franceses  con m ás  entusiasm o 
ese grito  al d ec la ra r  la g u e r ra  á  P rusla ,  que 
nuestros  conservadores  dan  ac tua lm en te  el de 
¡abajo la  democracia!; ni m anifes ta ron  aquéllos 
m ás  seguridad en la v ictoria  ni m ás  desprecio á 
su  enemigo, que los que éstos dem ues tran  en 
este  ins tan te .

¿Cuántos son, repiten en todos los tonos, los 
republicanos? Pocos;—¿Qué valen? N ada .—¿Tie­
n en  influencia en la opinion? N inguna .—¿Qué 
m erecen? Desprecio.—¿Debemos perm itir  que se 
reúnan?  No.—¿Que se p resen ten  cand ida tos  en 
las  p ró x im as  elecciones? 'Fampoco.—¿Y sí se 
sub levaran?  Los e s te rm inar iám os  de un soplo. 
¡A Berlín! ¡A Berlín!

Y se em briagan  con estas  pa lab ras ,  y se b u r ­
lan  de nosotros, y en tonan  el cántico  de gloría, 
y c reen  ya  vernos  a tados al ca rro  de su triunfo; 
m ien tra s  nosotros, silenciosos, modestos como 
los p rus ianos  en aquella  época, nos p repa ram os  
á  lu c h a r  con la  coníianza que dá la seguridad 
en la propia  fortaleza.

Y cuando  frente á  frente se inicie el p r im e r  
c o m b a te /v e rá n ,  como los franceses vieron e n ­
tonces, que el enemigo es tenaz y valiente; que 
de an tem an o  e s tá  p reparado  p a ra  la lucha; que 
tiene trazados  en el m ap a  d é l a  política todos 
los pun tos  débiles del contrarío ; que le b a s ta rá  
ap ro v ech a rse  de sus e rro res  y torpezas p a ra  
vencer; y que, cuando todavía, aunque  y a  sin 
esperanza ,  siga gri tando  la hueste  m o n á rq u ic a  
|A  Berlín! ¡A Berlín!, tal vez nosotros te n g a m o s  
s i t iad a  su capital.

Y entonces ap ren d e rán  á  su costa, que p rovo­
c a r  cuando no se tiene la seguridad  perfecta de 
vencer ,  es exponerse  á  ver en P a r ís  vencedores  
á  los p rus ianos  que se c re ía  h ab e r  contem plado 
vencidos en Berlin.

A R M A  AL B R A Z O

Caballeros, la cosa  se va  poniendo seria ,  y 
dentro  de poco, á  Dios le va  á  a rder  aquí el pelo. 
Conque á  prevenirse .

No sabem os aún si se dec id irá  que los rep u ­
b licanos vayam os ó no á  la lucha  electoral; pero 
hab lem os algo de lo que debería  hacerse  en caso 
afirmativo, que és esto sencillamente: no dejar 
de vo ta r  ni uno de los que tengan  derecho, pa ra  
lo cual deberá  oportunam ente  rec lam arse  la c é ­
dula, si no la  en tregan ,  y v o ta r  al candidato  
i*epublícano, pertenezca  á  la fracción que cfuíera. 
 ̂ (cQue sí es mi enemigo personal;  que si en tal 

lecha  ataco  á  mí jefe; que si ha  sido benévolo; 
que si es revolucionario»... Música. ¿Es republi­
cano? ¿Sí? Pues basta . Hoy es dia de luchar  
^■nmo herm anos;  lugar h a b rá  m a í lan a  de rom - 
],crnos el bautism o como españoles.

Y no olvidar tampoco esto. Hay que p re sen ta r  
cand ida to  en todos los dis tritos ,’áun  cuando se 
ten g a  de an tem ano  la seguridad de sa lir  derro ­
tados, p ara  m area r  á  los m onárquicos  y obligar­
los á coíxíeter arbitrariedades y atropellos, Y

vengan  notarios, y vay an  protestas , y á  dem os­
t r a r  al país indiferente que se nos h an  cerrado  
por completo las puertas  de la legalidad.

¿Y sí sé acuerda  la abstención? Pues muy sen ­
cillo; no vo tar  á  nadie, ni por co n s id e rac io n es  
de amistad, ni de agradecim ien to , ni de p a re n ­
tesco, y que h a g a n  lo que mejor les pa rezca  los 
señores  monárquicos.

¿Y despues? ¡Ah! Esto es ya  h a r in a  de otro 
costal; y francam ente ,  no estoy en este in s tan te  
dispuesto á m eterm e en h a r ina .

M E D I D A  S A L V A D O R A

L a situación  liberal 
conservadora ,  fo rm ada 
por el brio de Quesada 
y el ingenio de Pídal,

' h a l la  lo m ás  oportuno, 
á  fin de ev ita r  un cisco, 
que del bando levantisco 
sea  m ordaza  el ayuno.

Es p a ra  ella un ax iom a 
que en pa ten tizar  se emplea, 
que no defiende u n a  idea 
el que por ella no coma.

Así que juzgue es forzoso 
por su estóm ago el ageno, 
y aquel que lo tenga  lleno 
se le antoje  peligroso.

Al ver  que su dinastism o 
crece del plato á  compás, 
opina que á  los dem ás 
h a  de suceder  lo mismo.

Y á  este criterio  sujeta 
sus rep res iones  risíbíes, 
no creyendo  compatib les 
la dem ocrac ia  y la dieta.

Este  es el modo, pensó, 
de e s to rb a r  un desafaero; 
aquí el once de Febrero  
nadie come m ás  que yo.

No se debe to le ra r  
que nad ie  píense en comer; 
sólo el que e s tá  en el poder 
tiene derecho  á  t ragar .

Yo por la jus tic ia  abogo 
del decreto previsor:
¿Quién v a  á  ser conservador 
si come aquí el demagogo?

T an  sólo u n a  cosa  ex traño , 
y es que sea  sólo un día, 
cuando proh ib ir  debía 
que se com iera  en el año.

Pero que sería  ociosa 
a  prohibición, advierto, 

pues sí ella sigue, de cierto 
es la abs t inenc ia  forzosa.

V olverá  á  ser lujo el pan, 
y quien a lcanzarlo  quiera  
tend rá  que buscarlo  fuera, 
en B uenos-A ires  ú Oran.

A la feliz situación 
de los años anteriores 
volverán los labradores  
en m anos de Cos-Gayon.

De es ta  suerte  la epiflemia 
dem ocrá t ica  curada , 
la paz e s tá  a seg u rad a  
y el reposo... de la am enia .

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

C am poam or tiene u n a  dolora d ram á tica  en 
que, consecuente  con su m an ía  de a ta c a r  la r e ­
volución, siendo él uno de nuestros  prim eros 
demagogos eu ideas, p in ta  á un D, Tello, que es

p a r t ida r io  de la  igualdad h a s t a  el punto de mez­
c la r  y confundir los cad áv e res  en  el cem enterio , 
por ren d ir  culto á aquel principio; y es de ver 
cómo se despacha  á  su gusto el poeta  con tra  
es ta  p rofanación  n ive ladora .

jQ u ié n  le h u b ie ra  dicho que su ficción re a c ­
c ionar ía  iba á  t roca rse  en realidad, y que en un 
cem enterio , el de Alicante, e s ta r ía n  am enazados  
los m uertos  de a n d a r  de aquí p a r a , a l l á ,  como 
ya  les h a  sucedido á  varios, por no p a g a r  el hos­
pedaje los unos, y los otros porque sus deudos 
t r a ta n  de ab r i r  los n ichos y sepu ltu ras  en c ue 
yacen , á  fin de av e r ig u a r  si h a n  sido t r a s la d a ­
dos de domicilio; y que de todo esto tienen la 
culpa gen tes  re lac ionadas  con la iglesia!

Y es que en el mundo n a d a  hay  inverosímil, 
pues que h ay  curas .

Son las  doce de la noche, y á  la puer ta  de la 
iglesia reú n en se  a lg u n as  personas .  Uno que pa-  ̂
rece sac r is tan ,  enjaezado con el uniforme jíorro- * 
qnidérmieo, a so m a  al dintel con el paño  de cu b r i r  
el a l ta r  en la  m ano. Da u n a  p u n ta  á  uno de los 
fan tasm as ,  quedándose él con la  o tra ,  y m a n d a  
co locar debajo á  un hom bre  que es tá  enfermo, 
comenzando á  echarle  a ire  con el paño  al m is­
mo tiempo que se en cam in an  hác ía  un a lta r ,  
an te  el cual m ascu llan  u n a  je rg a  que nadie e n ­
tiende. *

De aquel a l ta r  se t ra s lad an  á  otro, y de éste á  
otro, h a s ta  re c o rre r  todos los del templo, de te ­
niéndose al fin an te  el m ayor; y allí, moviendo 
m ás fuertemente el paño, g r i ta  el que sem eja  un 
sacris tan : ¡Fuera el mal visto y vloa Cristo!

Acto seguido dirígense todos á  c a sa  del au to r  
de la fiesta, y com ienza  un festín de dos mil de­
monios, en que el a g u a  no hace  papel ninguno, y 
cuyas v itua llas  y caldos tin tos h an  llevado los 
deudos del ex -enferm o, por ser condicion ind is­
pensable  p a ra  que el p lan  cura t ivo  su r ta  el efec­
to deseado.

Con esto y con deslizar en la m ano  del c h u ­
pacir ios  unos cuan tos  reales , quédase  el en fer­
mo... como estaba, ó peor, y el de iglesia m ás 
contento  que cuando asiste  al en tie rro  de un 
fiambre de prim era . .

El doliente que desee perder tiempo, dinero, y 
exponerse  á  pillar u n a  n u e v a  enferm edad, puede 

edir m ás  detalles al pueblo de San to  Tomé de
reigeiro.

Si en cu en tra  V. por casua lidad  un so tan a  afi­
cionado al mosto en demasía; *que se v is ta  de 
pa isano  y use ca lañés;  que por las  noches ande 
de ja ra n a ,  y sea  u n a  especialidad p a ra  ba ila r  la  
polka de p un ta  y tacón, el rígodon y el cancán; 
que beba  los vientos por las  h ijas de M aría  y 
por las de cualqu ier  vecina; y que suba  los de re ­
chos de a rance l  p a ra  poder su f rag a r  los g ra n - '  
des gastos que su vida sóbr ia  y e jem plar  le 
cueste; si tal cu ra  e n c u e n tra  V. a lgún  día en su 
camino, amigo de Bolaños, s í rvase  V. av isa rm e  
p a ra  desm entir  á  los que a se g u ra n  que no hay 
ninp:uno así 

Y h a s ta  la vísta.

Los vecinos de Míe r ía  p re tenden  que el v ica ­
rio de A lcalá  les cambie el cura .

No haga is  tal, desdichados, que no sabéis 
cómo se rá  el que lo releve; y quizás os toque 
uno que apénas  pare  en la  poblacíon, que d iga 
m isa  con espuelas p a ra  sa lir  escapado  en c u a n ­
to la  termíne, que ten g a  un a m a  jóven en un 
pueblo inmediato, que despída á  su m adre  de la 
casa , que no r in d a  cuen tas  de los fondos desti­
nados á  la reparac ión  del templo, áun  cuando 
éste am enace  ru ina , y qué le dé por esterarlo

*
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p a ra  cub r ir  en pa r le  la can tidad  que por tal c o n ­
cepto percibe. ‘

Y en tonces  quizás os 'convencereis de que de 
cu ra  á  c u ra  no v a  nada . '

m

CarbonelJ, el de Ayamonte; m ás  to lerancia , 
m ás  to lerancia ,  ¿No com prendes  que si se pusie­
r a  de m oda  el no a c o m p a ñ a r  los cadáveres  de 
los que v iv ie ran  con u n a  m ujer sin e s ta r  unidos 
sac ra m e n ta lm e n te ,  los cu ra s  serian  los p r im e­
ros en sufrir  las  consecuencias?

Digotelo, por lo que acab as  de h ace r  con el 
cad áv er  de Sebastian  Moreno, y lo q u e  hiciste 
coíi el del párvulo aquel á  quien abandonaste  á 
m itad  del cam ino del cementerio , sólo porque 
sus a c o m p a ñ a n te s  no an d ab an  tan ap r isa  como 
lú querias.

E nm iéndate ,  que si no voy á  reco rd a r te  las 
p iadosas e scen as  que precedieron á  tu salida del 
pueblo de R oñares ,  p a r a  que te convenzas  de 
que todos som os pecadores.

¡Qué g rac ia  tienen estos neos! ¿A. que no s a ­
ben VV. c ó m o  disculpan el hecho de haberse  
en te rrado  en el cem enterio  católico de Olaza- 
gutia  el cad áv e r  del hijo de un p ro tes tan te ,  con­
t r a  la ex p re sa  \o lu n ta d  de éste?^ ^

P ues  diciendo que «como el n iao  e s ta b a  bau ti­
zado, y por  su edad no habia  podido a d ju ra r  de 
la proiesion de fe que hiciera en el bautism o, re ­
su lta  que m urió  en el seno de la  Iglesia católica.»

Pero  ven id  acá, tontainas; ¿no com prendéis  
que si se necesitase  tene r  conciencia  y voluntad  
p a ra  que ta les  actos fuesen valederos, reco n o ­
ce r ía is  exp líc itam ente  que los niños no deberían  
se r  bautizados h a s ta  que tuv ie ran  uso de razón 
y m an ifes ta ran  deseos de serlo?

¿Queda dentro  del gremio católico el niño á 
quien por vohmtad  de sus pad res  ad m in is tran  el 
bautism o? ¿Sí? ^Pues por qué no h a  de quedar  
fuera  por e sa  misma voluntadf si an te s  de l legar á 
la edad de decidirse por su cu en ta  lo d isponen 
así aquéllos?

O se necesita  tener  conciencia  y voluntad  p a ra  
se r  ó de jar  de ser católico, ó no se necesita .  Ele­
gid, y sacad  las consecuencias  lógicas.

Me felicito, so tana  de San to  Domingo de Silos, 
en A révalo , de haber  contribuido á  que seas  un 
modelo de piedad y m ansedum bre .  T odav ia  te 
quedan a lgunos  resabios, como, por ejemplo, el 
h a b la r  mal de E l  M o t í n ,  pero ya  se te irán  qu i­
tan  do poco á  poco.

E xpres iones  de mi parte  á  esas  ch icas  que van  
con sus  novios en señ an d o  el zapati to  y la  media 
de color, y que desoyen tus consejos, e n c a m in a ­
dos á  que no p roduzcan  en los jóvenes  los lev an ­
tiscos efectos que en tí deben producir , á  ju zg a r  
por el em peño que pones en que usen  los tra jes  
m á s  largos.

Leo en El Cronista:
„Una joven de unos diez y ocho años su fría  hace tiem po u n a  

enferm edad m ental. E n  vüz de llam ar á un  médico, los parien­
tes consultaron á- un  sacerdote, y este loa aconsejó que p racti­
ca ran  nn  exorcismo en toda  re^la^ á fin de ahuyen ta r al dem o­
nio, q u e ,  S G gu n  dicho cura, habíase avecindado en el cuerpo d e  
la  enajenada joven.“

C uras  tan  cultos y tan  ilustrados como éste, 
son los que la  religión neces i ta  p a ra  tr iun fa r  de 
los a taq u es  de los impíos, que no creen en el 
diablo y oyen las  excom uniones  como quien oye 
llover.

P o r  íln elparroquidermo de Vidiago tomó las  de 
Villadiego dir ig iéndose á  la capita l de Astiirias, 
acom pañado  de su am a, jóven^ h u é rfan a  y no sé 
qué más.

Aconsejo á  los vecinos del pueblo que ta rd en  
s iqu iera  un p a r  de años  en proveerse de otro, 
p a ra  que se convenzan  de que con c u ra  y sin 
c u ra  el sol a lu m b ra ,  la t ie r ra  dá  frutos y se cum ­
plen todas las  leyes físicas porque se rije el p la ­
ne ta .

C iudadano Patino ,  en Vigo: A rreg la  por favor 
las  diferencias de apreciac ión  en asuntos^ metá- 
icos que pueda  h a b e r  en tre  'tus com pañeros  y 

tú, á  fin de que no rec iba  yo todos los d ias quejas 
de tí.

S e rán  infundadas, m ás  no por eso dejan de 
m oles ta rm e.

Dícenme, cleripopótamo de San Miguel de Oya, 
que tienes buena  m an o  p a ra  a h u y e n ta r  diablos 
del cuerpo.

¿Quieres ven ir  á  e sp a n ta r  al que debe haberse  
alojado en el mió, y que me incita  á  m ora liza r  al 
clero, sab iendo qiie esto es punto m énos  que 
imposÍble? 'Por dinero no dejes de hacerlo , p o r­
que te so ltaré  un perro  g rande .

Las s irv ien tes , sob r inas  ó am as  de los cu ras ,  
pueden caer, como todos caemos, h a s ta  los ju s ­
tos; pero de ahí no se deduce que aquellos las 
em pujen  en todos los casos.

T éngan lo  así entendido los vecinos  de Murillo 
de A insa, que se e x t r a ñ a n  de que, despues de la 
desg rac ia  que tuvo la  que m ora  con un cura , 
con tinúen  am bos cobijados bajo el mismo techo.

Prosigue la cruzada clerical contra el bolsillo 
de los fieles, apoyada por la prensa católicaj que

esc i ta  á  consignar en-los te s tam en tos  un legado 
p a ra  el P a p a  ó su sucesor.

A lo que estam os, tuerta; á  dejar  sin cam isa  al 
verbo en nom bre del que no ten ia  m ás que una  
túnica . ¡Perros chicos y g randes ,  pesetas , duros 
v céntim os, á  defenderse!

En F regena l han  hecho  los cu ra s  un auto de 
fe con vários libros p ro tes tan tes .

En vários pueblos de A lm ería  h a  ocurrido lo 
propio.

Con E l M o t í n  hacen  por ahí de cuando  en 
cuando sus  hogueras .

Y sin em bargo , el frió cad a  d ia  m ás intenso en 
el huerto  de la fé.

E l Progreso, órgano de M ártos, hab lando  de los 
constitucionales de Sagas ta ,  dice;

„Su obra como la  nuestra  se h a  venido abajo, os decir, apa­
rentem ente se h a  venido abajo, que en las costum bres vive y 
no puede m orir sino en las le^es.  ̂ ‘

Ellos, como nosotros, estuvieron del lado allá  del puente; y 
ellos, como nosotros, e^ituvieron dol lado acá en la derrota 
de 1874.
■ ¿l*orqué no entenderse? N oso'ros, vuestros adversarios de 
ayer, jam ás vuestros euemigos, no somos de los posimistas ni 
de los rencorosos.

Liberales somos todos, los principios nos faeron com unes, 
y, cuando se neEyaron sin sab e rla  causa, jun to s  nos encontra­
mos del lado allá del paente .“ .

Pues  sea  en en h o rab u en a ,  y vengan  esos cin­
co, y recuerdos al duque.

U na  par t ida  de e x -c a r l is ta s  españoles  quemó 
la puerta  de la iglesia de San Antonio de Melga- 
zo en Portugal ,  y f ran ca  así la en trada ,  sé lle­
varon  la custodia, ios vasos  sag rados  y cu an ta s  
a lh a ja s  en con tra ron .

Siempre las m ism as  es tas  h o n rad as  m a sa s  
que sirven de las tre  á  la  situación; aquí como en 
el ex tran je ro .  Se h an  propuesto vivir de la igle­
sia, de un modo ó de otro, y viven.

★*
Rl Progreso publicó u n a  crónica  aludiendo al 

discurso del rey en el Ateneo; varios  periódicos 
m in is teria les  copiaron a lgunos de sus párrafos  
y los com entaron; h i Porvenir hizo lo mismo; y 
lian sido denunciados E l Porvenir E l Progreso, 

P or  algo tengo deseos de ser ministerial;  por 
favorecer á lo s  amigos áun  cuando com etan  las 
m ism as  faltas que los enemigos, á  quienes r e ­
v en ta ré .

No hay  banquetes , ni meeting, ni m anifestación  
publica  de n in g u n a  clase, p a ra  co n m em o ra r  el 
11 de Febrero  de 1873.

Me alegro mucho. Si me hub ie ran  pedido p a ­
recer los conservadores ,  eso y sólo eso les h u ­
b ie ra  aconsejado. ★¥

Aún no se h an  disuelto las Cortes actuales, y 
a v i e n e  la  p ren sa  llenando sus co lum nas  cop 

as ilegalidades y atropellos que se es tán  co m e­
tiendo p a ra  la  elección de las p róx im as.

Al que m ad ru g a  Dios le ayuda, d i rá  Romero, 
y án tes  de la ba ta l la  bueno es p robar  las fuerzas 
con esca ram uzas .

En tan to s  años como h an  pasado  desde las 
elecciones conservadoras ,  se podia h ab e r  o lv i­
dado el m anejo  de la  m áq u in a  de h ace r  d ipu ta ­
dos, y es na tura l  que lo ensaye.

Los mestizos y los c a rc a s  tem plados siguen 
invadiendo la nóm ina.

Hé aquí u n a  gente que da  un m entís  á  es,o de 
que no se puede rep icar  y a n d a r  en la  procesion.

Se m u rm u ra  del s is tem a constitucional en la  
sacris t ía ,  m ien tras  se comc con él en el m in is ­
terio. '♦

L a  Izquierda Dinástica publica un a r t ícu lo 'd e ­
m ostrando  que el rígido é inflexible o rd e n a n ­
cis ta  genera l  Quesada, cuen ta  sus ascensos  por 
el número de gracias especíales, '

P ues  n a tu ra l  es se m uestre  a l ta n e ra  y u fana  
de sí m ism a persona  tan  agraciada.

Dicen, no sabem os con qué fundam ento , que 
los Sres. Castelar,  Carvajal,  Pí y M argall,  Fi- 
guerola, Llano y P e rs i  y otros distinguidos de­
m ócra tas ,  h an  decidido' invitar á  com er el d ia  11 
del corriente, en sus respectivas  casas ,  á  m uchos 
de sus am igos políticos.  ̂ _

Si resu l ta  cierto, ya  sé yo á  quien va  á  indi­
gestársele  la comida.

En la audiencia  de Sevilla se h a  visto á  p u e r ta  
ce r ra d a  la cau sa  co n tra  el redac to r  de El Alaba}'- 
dero de aquella  ciudad D. F e rn a n d o  P e ro n a ,  a c u ­
sado del delito de lesa  m agestad , por un artículo  
que publicó en Octubre. El fiscal pidió ocho años 
y un dia de prisión m ayor,  500 pesetas  de m ulta  
y costas .

Ya sabe el querido colega con cuan to  gusto 
dar íam os la noticia de su absolución.

El Diario Español  ̂ m inisteria l,  pide airado que 
el alcalde de O lazagutia  deje la v a r a  y dé con su 
cuerpo en la cárcel, por el a tropello  cometido 
en el en tierro  del hijo de un p ro tes tan te .  ^

Ya verá el colega dónde los ha metido Cáno­
vas dando cabida en el gobierno á los  neos, Qui­

zá dentro de poco se a trev a  Pidal á decir á  los 
conservadores :  ó som eterse  del todo, ó dimitir.

El G obernador de G ranada  h a  dispuesto que 
los dom ingos y dias festivos no h ay a  o tros  e s ta ­
blecimientos abiertos que los de comestibles y 
las  boticas.

La situación tom a color; dentro  de poco se dic­
ta rá n  rea les  órdenes obligando á  ir al rosar io  y 
á m is a ,  y pagar  diezmos y prim icias  á  la iglesia 
de Pida'], nuestro  Señor, amen.

¥ ¥
Dice E l Progreso que no hay duda que nos go ­

b iernan  los m ism os hom bres  que en 1875, sólo 
que olvidan que es tam os en 1884.

De lo cual me felicito.

N uestro  querido amigo D, Luis M a ra  ver, di-
arec to r  de Ccwcenv), h a  sido condenado  por 

Audiencia  á  dos meses y un dia de a r re s to  por 
in jurias  al ex -m in is tro  M artínez  Campos. 

E xcusado  es áecir  que lo sentim os mucho.
★¥ ¥

¿Que si viene valiente L a  ünionceja? Leed, leed 
lo que aconse ja  al gobierno:

„Con un enemigo que se propone arrancar de cuajo todas 
las grandes instituciones encarnadas en la  nacionalidad e sp a ­
ñola y que quiere derribar ol trono, perseguir la religión, e s ta ­
blecer el jurado, el'm atrim onio civil, la  ciencia líbre, la secu ­
larización de los cementerios y  áun  de todas las funciones 
sociales en que todavía preside la cruz de Cristo, no puede h a ­
ber tolerancias de ninguna6specie.‘‘

Ni las pedimos, ni nos convienen . ¿Te en te ras ,  
mestizuela?

Los cu ras  y mestizos d isp a ran  ba la  r a s a  c o n ­
t r a  El Cronista, ó rgano  de Rom ero Robledo.

A este paso, p ronto  pedirán  p a ra  él lo que p i ­
den p a ra  E l  M o t í n ;  el ex term inio .

T en d r ía  que v e r  el que a lgún  Curaza de m isa  
y cocido nos quem ase  á  los dos con u n a  m ism a  
cerilla. Que todo podria  ser.

A ocho años y un dia  de prisión m a y o r  h a  sido 
condenado por la aud ienc ia  de P a lm a  el re d a c ­
tor  de El Demócrata^ D. Ju an  Más, por un  a r t íc u ­
lo publicado en dicho periódico.

M as cuen ta  le hubiese tenido hab e rse  ded ica ­
do al robo en despoblado.

En la  Corufía se va  á  co n s t ru ir  u n a  p laza  de
toros oue co s ta rá  60.000 duros.

F ra i les  y toros, y sin pan . E sp añ a .

LIBROS RECIBIDOS

Sonrisa}} y lágrimas es el títu lo  de un  ameno libro publicado 
por el em inente y  popular escritor D, José N avarrete. El au to r  
de MaHade los AngHes ha dado o tra  ga llarda  m uestra  do su 
privilegiado ingenio, y el libro, notable por m ás de an  concep­
to, es digno de ser leído por los am antes de la buena lite ra tu ra .

La índole especial de nuestro  periódico nos im pide hacer, 
como desearíam os, un  detenido exámon de SonHsa& y láqrimai 
y  nos lim itam os á recomendarlo eficazmente á nuestros lec­
tores. ^

Véndese á B pesetas en todas las librerías y  en casa de los 
editores, F. Bueno y com pañía, BÍlbao,5, b ^ o .   ̂ ^

— presupuest o de gastos, por D .M aríano Cancío 
Villa-Mil, M adrid ,im pren tadoE . Moreno y R. Rojas. Isabel la  
Católica, núm . 10,1833. '

lu IB n O í- i  KílV V£ilVXA

LO QUE NO DEBE DECIRSE í or José NakeHS.— 
recio: 2  posetas.

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS k : »
pauten y los buenos perseveren, ó sea recopilación extraordi­
nariamente ampliada y corregida de loe celebrados y odorífe­
ros Manojos de flores místicas publicados por iiíJLi M O T U N *, 
— Cuarta«dicioa, — Precio: UNA peseta.

A L M A N A Q U E
00» eaHca^uras de JimeneK.— Precio: UNA peneta.

¥ A m A T T l ? T A  por J  OíSlG I^A ,K E JSrw . — Ter- 
L A  r l U U v í l A  ceí»  ̂ io ion . — Precio: UNA peseta.

ESPEJO- MORAL DE CLÉR IGOS
SEGUNDA P A R T E - P R E C I O !  U N A  PESETA '

LA RSLISIO» I I  ALSMT3E DE TODOS
P r i m e r  t o m o .  — F r e c i o :  U N A  p e s e t a

L I B R O  N U E V O

La e x t r a o r d i n a r i a  vonta q u e  alcanzó el Almanaque d e  E l  
M o t í n  para 1883, fue causa de q u e  m uchas personas no p u d ie ­
ran  a d q u i r i r l o ;  y áun  cuando pensamos hacer ontónnes nueva 
edición por complacerlas, nos lo impidió la  fa lta  de tiem po 
p o r  u n a  parte , y por o tra  la  consideración de que la  v ida d e  
esta clase de obra» os efímera, editorialm ente hablando.

Como á pesar del tiempo t r a s c u r r i d o  hay  todav ía  quien nos 
pide ejemplares, con esta fecha ponemos á la  ven ta  un  nuevo  
libro con el titu lo  de R e g o c i j o  i>e  c r e y e n t e s  y  b a l u a r t i : 
CONTRA MELANCOLÍAS, reproduciendo cromos y originales de 
aqnel, y  enriqueciéndolo con trabajos de g ran  m érito.

Asi podremos servir á nuestros favorecedores, que obten­
drán  por u n a  pefieta una obra interesante, am ena y v a riad a  
que responde á la tendencia harto  conocida de los redactores 
de E l M o t í n ; obra que indudablem ente adquirirán  tam bién 
Jos que com praron el Almanaque^ por la valia é im portancia  de 
los trabajos que hem os añadido.

Pefpaolio oeatral d« la imprenta de M* Romero, Preciados, 7.

Ayuntamiento • de Madrid


